
Defienden el 
parqueo en el 
parque Central 

Dice Charles Pemfcerton que 
ello no atenta contra la 
memoria del Apóstol Martí 
En respuesta a recientes declara-

ciones dadas a la publicidad por 
los señores Silvio Acosta, Emilio 
Roig de Leuchsering y Emilio Vas-
concelos, en las que estiman un 
acto atentatorio a la memoria del 
Apóstol Marti, construir un par-
queo soterrado en el Parque Cen-
tral, el señor Charles Pemberton. 
nos remite con el ruego de su pu-
blicación la carta que transcribimos: 
Sres. Silvio Acosta, Emilio Roig da 

Leuchsering, Emilio Vasconcelos. 
Muy señores mios: 

Leida su patriótica e histórica 
exposición publicada en los diarios 
de esta capital, en la que a nom-
bre de las respectivas asociaciones 
que presiden, solicitan del Honora-
ble Sr. Presidente de la República 
y del Sr. Alcalde de La Habana, 
que no se autorice el proyecto de 
un parqueo soterrado en el Parque 
Central, porque ello constituye "una 
intolerable profanación a la memo-
ria de José Martí", como iniciador 
de esta idea, que también reclaman 
importantísimos sectores de la ciu-
dadanía, interesadas como Uds. en 
guardar el mayor respeto y vene-
ración a la memoria de nuestro 
Apóstol, me veo precisado a mani-
festar también públicamente, mi in-
conformidad con sus opiniones y a 
rechazar que se intente señalarme 
como a un profanador de lo que 
debe ser sagrado para todos los cu-
banos. 

El talento, la bondad y la huma-
nísima comprensión de José Martí, 
jamás hubiera aceptado el demole-
dor enjuiciamiento que ustedes han 
divulgado en su extensa exposición 
de ribetes confusionistas. El habría 

comprendido las exigencias de esta 
nueva e impetuosa era, para deci-
dir a favor de lo que fuera bene-
ficioso para la comunidad. 

y ya que Uds. han salido a la 
palestra pública para enjuiciar con 
estrecho criterio un proyecto de 
utilidad pública que en nada puede 
mancillar la memoria de este gran 
cubano, se me ocurre que muy bien 
pudieron'ustedes protestar airada y 
enérgicamente en su oportunidad, 
cuando se permitió que el Partido 
Comunista se reuniera frente a su 

estatua! en mítines políticos, de las 
falaces promesas allí vertidas por 
políticos insaciables, de las acroba-
cias en un alambre reahzadas por 
artistas extranjeros sobre su cabe 
ti de la verdadera profanación 
que cometen elementos de baja 
moral que han seleccionado ese par-
que para sus reuniones nocturnas, 
en fin? de los números de circo que 
a diario contemplamos los miles de 
transeúntes, donde presuntos artis-
tas demuestran sus habilidades, ya 
con una serpiente amaestrada o 
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aunque la forma de interpretarlo 
provoque estas discrepancias . 

De Uds atentamente, Charles Pemberton. 
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